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sorción por la misma de toda la vida
política de la colectividad, ésta pasa
por una época de transformación re·
volucionaria y rápida ha~ia una nue­
va forma de vivir y relacionarse eco­
nómicamente, se hace necesaria la
actuación de todas las energías polí­
ticas bajo la forma de máxima efica­
cia. Y ésta es la extremista. Enton­
ces la ,:,ariedad de matices que tenía
razón de ser durante el predominio
de la política burguesa, desapare­
ce; las instituciones liberales creadas
para la misma caen por ser incompa­
tibles con la transitoria situación <:le
violenta lucha civil.

¿Se ha de deducir de todo ésto
que Sea antidemocrático el nuevo ré­
gimen socialista, que tiende a crear
la política y actuación proletaria? De
ninguna manera; la Democracia se
da por ser una formi"l de vida social
que permite una máxima amplitud y
libertad en' los fenómenos que inte~

gran esta vida. Pero la Democracia
está condicionada por la vida econó~

mica y ésta, bajo el régimen burgués.
está regida por fórmulas estáticas y
vi~ja!5 que son de ni'1tllT;tlez<l ('lhso!u­
tista.

Puede parecer que la actuación
proletaria sea antidemocrática, por­
que la lucha a realizar contra aque­
llas instituciones, ya citadas, que
mantienen la división de la población
en clases, obliga transitoriamente a
adoptar tácticas de eficacia.

La Democracia se dará mucho
más completd bajo el régimen que
quiere implantar la clase de los des­
poseídos. La Libertad, condicionada
hasta ahora a la vida política, se ex­
tenderá cada vez, más ampliamente.

tro creador del socialismo científico
«la redención proletaria debe de ser
obra de sus mismos esfuerzos» no
eS posible llegar'al objetivo socia­
lista.

Hasta hoy, la clase obrera prole­
taria ha renunciado a su misión, y
ha confiado su defensa y SllS intere­
ses a truanes disfrazados de reden­
tores. Hoy como ayer, como todos
los tiempos en España, los falsos
abogados dirigen nuestros destinos.
vendiéndonos por menos de un plato
de lentejas a nuestros enemigos se­
culares. ¡Es vergonzoso, pero es asít

Esa renuncia de la clase trabaja­
dora, esa falta d~ capacidad y direc­
ción por ella misma, la ha encauza­
do, a este callejón de difícil salida.
Ha hecho caso omiso de las diferen­
tes teorías sociales y medios de lucha
empleados; y los cuatro embaucado~

res que la mangonean le complican
su mente con palabras y palabras.

embaucadores
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Charlatanes,

Es verdaderamente demoledor el
espectáculo de desor.ganización

de la clase obrera ferroviaria espa­
ñola, así como el dé las demás cIa­
SeS trabajadoras. Da la impresión de
un gran cansancio y de un desengaño
terrible.

Analizando concienzudamente los
·hechos que la han conducido a esta
situación, se comprende bien el ac­
tual estado de cosas. Diciendo la ver­
dad: el producto es la consecuencia
lógica de nuestra composición retra­
sada, de mentalidad primitivista, de
prejuicios anárquicos y soñadores,
sin un'contenido concienzudo de nues­
tra misión histórica, de clase y ciuda­
danía.

Mientras la clase proletaria no
siga los consejos de su padre espiri·
tual el gran Carlos Marx, no entrará
en el sendero serio de su misión.
Mientras la clase proletaria no tome
en serio aquellas palabras del Maes-

la política burguesa aparece la nueva
tendencia de izquierda, por cuanto
para su normal desarrollo necesita
de una libertad de acción lo más am­
plia posible.

La diferencia esencial, pues, en­
tre las izquierdas burguesas y las
proletarias, está en que para las pri­
meras, la libertad política es un fin y
para las proletarias, un medio para
lograr sus fines.

Las instituciones y legislación que
condicionan d.icha libertad y la ponen
al servicio del sistema capitalista,
impiden que por la sola actuación
parlamentaria, se logre la superación
del mismo. La lucha contra la polí­
tica burguesa en el seno ·de los Par­
lamentos, es, para los partidos pro­
letarios, sólo un medio de crecer y
fortalecerse. El crecimiento de éstos
a expensas de los partidos de iz­
quierda burgueses, es la manifesta­
ción . de la paulatina aparición del
sentimiento político de clase.

Para el fortalecimiento de dicho
sentimiento, es absolutamente nece­
saria una actuación política bajo to­
dfJS las form¡:¡s posible¡=:¡. Cuando no
existe la conciencia en la masa tra­
bajadora de que las instituciones
creadas por la burguesía se oponen
a sus reivindicaciones, su actuación

. no saldrá de los cauces económicos.
Sól() será la expresión de sus deseos
de mejora sin aspiraciones políticas
de ninguna clase.

En cambio, una vez forjadas sus
aspiraciones a un régimen político
propio, en el que haya imprimido su
caracter, aquella lucha económica Se
realizará ya con finalidades poli­
ticas.

Cuando por el incremento de la
polític.a de lucha de clases y la ab-
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por los partidos políticos burgueses,
estabiliza el régimen e impulsa su
democratización por CUánto las cia­
ses más o menos proletarias tendrán
a producir el incremento de las iz­
quierdas políticas. Y éstas, represen­
tan la tendencia de la economía bur­
guesa de prescindir del vestigio de
absolutismo heredado de viejos régi­
menes de economía estática, .hacia
los que tiende toda reacción.

La aparición en el tablero político
de una política que tienda a la satis­
facción de las necesidades proleta­
rias, marca el principio de una nueva
tendencia: la transformación del ré­
gimen económico. En el cuadro de

proletar·iadoy
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Democracia

Medita que tu porve-

nir debe amasarse con

tu propio y único es-

I fuerzo.

1I

** *

D EBIDo a la situación de relativa
libertad para la lucha econó­

mica en que se encuentran los hom­
bres que forman parte de pueblos
regidos por fórmulas de carácter de­
mocrático burgués, situación liberal
-que demuestra la pujanza y relativa
estabilidad del régimen capitalista,
-se ha dado en dichos pueblos una
-gama de tendencias políticas, más o
menos liberales, más o mehos reac­
-cionarias y más o menos obreristas,
debido a la no agudización de los
problemas de economía social.

La absorción de la energia de ca­
rácter político que son capaces de
<iesarro'lIar todas las clases sociales,
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Debemos y hacemos a continuación la explicación del por qué de nuestro
nombre LA SEÑAL.

Las señales, en la vida ferroviaria, son su regularización. Ordenan el avan­
'Ce, el retroceso. la parada, la precaución, etc., etc.

La señal, en la vida, es el símbolo. de la organización, del equilibrio. Tiene
en el fondo espíritu científico de regularización activa y social.

Nuestro periódico tendrá esta virtud de señalar en todos los momentos el
avance o la parada. En nuestra marcha firme y entusiasta, procuraremos que
-siempre deje la vía libre, y que avancemos en precipitada marcha. Que con los
ojos en el horizonte de donde sale la señal de fuego y de vi9a todos los días,
Hegaremos a la meta de la felicidad humana. Que .si eñ la marcha vertiginosa se
-suscitan peligros, nuestro portavoz los señale y vu'elva a regularizarla o pararla
-sI conviniese. .

Que nuestra SEÑAL sea comprendida por todol? los ferroviarios y todos la
-atiendan debidamente para el bien de nuestra colectividad y la marcha de nues­
tro triunfo.

e aMO es costumbre, ante todo saludamos. Saludamos a la prensa en gene­
ral, para fusión y extensión de nuestro frente, de nuestro combare, y,

'Para que abra con nosotros el diálogo de la lucha. Vencedores o derrotados, la
lucha seguirá en el transcurso de los años firme, segura e implacable entre ten­
'(\encias irreconciliables y antagónicas. En este torbellino frenético de la lucha
entramos nosotros decididamente; seguiremos las rutas marcadas por los
generosos, por los filósofos materialistas, en sus caminos firmes e inconfundi­
bles del materialismo histórico y nos inspiraremos en sus ense~anzé:1s sociales.

Seguiremos de cerca las grandes variantes de la economía y las finanzas;
-escrutaremos sus entrañas procurando interesar a nuestra clase en estas cues­
tiones-fundamentales para la vida-de las colectividades nacionales.

Seremos inflexibles ante paréialidades manifiestas. Expondremos y estudia­
remos las variantes y orientaciones sindicales nacionales y extranjeras,
procurando también la orientación de nuestros lectores en todos los órganos de
4a vida social.

Plantearemos e ihdicaremos las vicisitudes por las que pasa la política in­
·ternacional, y, como proletarios, nos uniremos a los trabajos que se realizan
en beneficio de la paz mundial. .

En nuestro seno acogeremos la literatura que refleje nuestras inquietudes,
que siga los pasos libertadores de nuestra cultura y que, a la vez, nos instruya
y deleite. f

También en nuestra cuotidiana lucha sufrimos agravios e injusticias; las .
recogeremos y encararemos el fuego a quienes se lo merezcan. Haremos resal­
·tar los'abusos de las empresas va"Iiéndonos de los trámites necesarios para su
resolución. •.

La defensa de intereses morales v mater,iales de ~rá un hecho en ,~

nuestro periódico. Todos los con'f)¡ct~s planteados goza. nuestras pagInas .,
'del espacio necesario para su comentario, estudio o protesta ;onsiguientes. En
fin, venimos al mundo con ansias de ser útiJ~s y servidores a todos los que
-sufren sed de justicia, Paz, Amor e Igualdad, para la clase proletaria, para
quienes, comen el pan, producto' del sudor de su frente.
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PerSP8ctiuas del gObie,rno laborista en' ·Inglaterra
-de'l'~vue1tas oloniales"Y de opresión
imperialista crecientes y de ataques
más duros contra la clase obrera. La
tarea esencial del gobierno laborista
consiste en disimularlas y asegura\'"
una «actitud obrera tra'nquila», nece~

saria para el nuevo desenvolvimiento.
del capitalismo a expensas de los
obreros.

En el terreno internacional, el go­
bierno laborista se esfuerza por ha",
cer de un acuerdo anglo-americano
el centro de su política. Este armis",
ticio momentáneo es de una impor­
tancia cardinal para el período en
que se encuentra actualmente el im ..
perialismo inglés, lo mismo que el
frenazo de un desenvolvimiento pre­
cipitado hacia la guerra para ;Ia cual
no está todavía presto. El peligroso
aislamiento de Inglaterra, tal como'se
ha mostrado en la conferencia Young­
en París debe ser vencido a toda
costa. La conversación entre Mac",
donald y Dawes y las posibilidades
de tratados y de acuerdos, son una
tentativa inglesa para aparecer como.
el compañero de los Estados Unidos,
para volver a ganar la posición diri",
gente en Europa.

Pero la situación no es la misma
que en 1924, en' que América tenía
necesidad de la ayuda inglesa para
instaurar en Europa su hegemonía
financiera. Hoy, el antagonismo an",
glo-americano ocupa el primer pues­
to. Los discursos de Hoover, Stim­
son y Dawes muestran que la política
de los Estados Unidos prosigue de
manera competente los objetos ya
indicados de Ginebra en 1927, sin
ceder ni una sola de las cuesliones
esenciales a los discursos de Maédo­
nald. Si se quiere la unión, es :preci­
so que se desarme en "el ma,r y ase-

ésta es tal esposa, a pesar de que­
en la petición de anticipo se acompa",
ña e I certificado facultativo. ¿Qué
formalidad reglamentaria se exige
con tal procedimiento, si el artículo..
9.° no cita nada, referente al particu",
lar? Unicamente tiene variación, cuan .....
do el anticipo se pide por la esposa L

que se acompañe además del certifi ....
cado facultativo, la carta de casa",
miento expedida por el Registro Ci~

vil; pero eso es después del mes d~
marzo, en que se reformó en ese sen
tido el ar!. 9:, sin duda por haberse­
dado casos de que agentes solteros.
pedían el anticipo por enfermedad
de su esposa ... , pero esto sin ser nin",
gún acto delictivo, justifica más l~l

necesidad, el interé~ existente en qu~

nos devuelvan a todos ese 50 % au....
torizado, y más, mucho más, veríaOL.
mos todos con simpatía, que nos lo.
devolvieran todo.

El Gobierno al dictar el R. D. Qe·
mostró, en la Exposición al mismo"
una acción tutelar para la clase ferro-­
víaria, debe ampliarla en el cumpli~

miento total, interesándose y regu...
lando su funcionamiento, exijiendQ.
de la Caja las facilidades necesarias.
para la rápida solución de los expe~

dientes, que en la actualidad se eter"­
nizan en la Oficina de la Caja, qu~

tanto perjudican en su parte material,
y dan ocasión, a que la suspicacia,
entrevea el pesimismo de que esas.
pesetas no salgan nunca de ~sa Caja,

S. A. M.

de c¡:eer debe interpretarse en el sen­
tido, de que ha de darse a conocer
desde el funcionamiento de la Caja,
con el capital inicial de cada impo­
nente obligatorio, para saber la can­
tidad que en derecho puede pedir, en
concepto de anticipo.

La pasividad en las atribuciones
de la Caja, se demuestra con más
fuerza en la tramitación del artÍl.:ulo
9. 0 que trata de los anticipos.

En esta Capital se cursaron ins­
tancias en demanda de anticipo (el
50 "/0)' por diversos motivos, que
datan del mes de marzo y por esta
fecha (agosto) están todavía sin re~

solver. Los casos que por enferme­
dad del Agente y de la esposa o hi~

jos, se han pedido, a juicio de la
Junta está, como cita el reglamento,
ver si están o no justificados, pero a
su juicio debe estar también, que los
gastos que ocasiona una enfermedad,
han de pagarse sin demora y que
después de cinco meses y pico que
se ha solicitado. ese dinero, que Go­
bierno y Compañías han reconocido
que es nuestro, para hacer efectivos
los gastos de esa dolencia y poderla
combatir, resulta que el tiempo pasa
impasible, ante la desesperación de
la falta de los recursos que la Caja
nos'guarda y que son precisamente
para esos casos.

A varios agentes después de cua­
tro meses, reciben cartas de la Caja,.
solicitando declaración justificada, si
lo pidieron por su esposa, de que

.L" AS primeras 'sem~nas de exh-
tenCJa del Gobierno laborista

han puesto ya al desnudo los proble­
mas y las contradicciones fundamen­
tales que encierra e,n su seno. El
discurso del trono las ha mostrado
todavía más claramente. En el terre­
no internacional, .los «pourparlers»
anglo-americanos comienzan a mos­
trar la realidad de los cálculos estra­
tégicos y de los preparativós de gue­
rra que se oculten' detrás de las char­
latanerías pacifistas. En el terreno
colonial, el proceso de Meerut ha· he­
cho ver claramente el verdadero pa­
pel del gobierno Iijlborista de verdugo
imperialista y de perro de presa de
los pueblos coloniales. En la misma
«patria», la separación fundamental
entre el gobierno laborista y la clase
obrera aparece cada vez más clara­
mente, a pesar de los Illboriosos es­
fuerzos del Labour Party.

El papel nacional e internacional
del gobierno está determinado por
los trazos característicos del período
actual. En 1924, la Jlegada al poder
del gobierno laborista fué la señal de
una era democrático-pacifista de cor~

ta duración, el período Macdonald­
Herriot, el período del· plan Dawes,
el período de la construcción parcial
de la ecollsmía niundial capitalista,
con la ayuda americana. La situación
hoy ha cambiado. Hay, es cierto,
alguna analogía superficial, la's mis­
mas consignas «paz» y «reconstruc­
ción», el mismo llamamiento de so­
corro dirigido a los Estados :Unidos.
Pero el gobierno laborista encierra
hoy y reproduce el carácter general
del nuevo período, del período de los
crecientes preparativos de guerra, de
racionalización agravada, de acen­
tuadas charlatanerías sobre la paz,

carencia incomprensible de datos es~

tadísticos que las compañías' tellían
el deber de formalizar. El R. D. del
1D abril 1927, en su artículo 10 bien
claro está el espíritu de equidad, en
que fué inspirada su legislación y
que dice:

«Las Compañías deberán facili­
tar, en un plazo de dos meses, la
relación de los obreros a quienes
alectan Jos derechos de los atrasos
por horas extraordinarias desde 1. o

de Noviembre de 1921 al 30 junio
de 1926, asi como los de los falle~

cidos¡ jubilados o separados del
servicio de las mismas».

Corrobora la afirmación, que to­
das las reclamaciones formuladas
por los que tenían derecho al percibo
de horas, la Caja contestaba casi a
todos en lé!! misma forma,-«Según
me comunica la compañía, no tiene
Vd. derecho al devengo de horas
extraordinarias» ...

Todo lo adjunto, es con relación
a lo que afecta al cumplimiento de la
R. O. y R. D. A la Caja de Socorros
y Ahorros, la R. O. le impuso otro
comelido. ¿Lo cumple? Si lo hace,
será con una pasividad aterradora y
perjudicial para los interesados. Por
de pronto, uno de los puntos del al''''
lículo 4. o de su reglamento, hasta la
fecha no lo ha pueslo en práciica;
dice:-«a los agentes con derecho a
»formar parte de la Caja, se les en­
»Tregará un título en que se acredite
»f!ste extremo y la cantidad abonada
»en su cuenta como imposición obli­
«gatoria».-No señala fecha, pero es
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proletariado a4n resultan muy redu­
cidas. La avanzada proletaria capa­
citada, la que se' ha dado cuenta de
los grandes problemas y sus resolu­
ciones, se va formando demasiado
despacio. Las minorías. estudiosas,
los teorizantes socialistas, Jos que
::'liguen atelJtamente todas las varian­
tes de los grandes movimientos in­
ternacionales, son 'número reducido.
Es conveniente que todos los predis~

puestos de la clase obrera lo com­
prendan y se tomen esta obligación
por su cuenta. Es urgente la capaci­
tación de minorías para que avance
al pueblo trabajador de las manos
enmancipándose de los vividores, de
los embaucadores. Es urgente poner
en práctica las palabras de Marx. Es
urgente que la clase proletaria lea
más, y lea cosas de provecho. Es
urgente que la clase obrera se fije en
la..s cuestiones económicas y sociales
interviniendo el1 la política como cla­
se. Que no sea posible que uno al
que sigamos, nos haga traición; que
seamos todol? los directores y no
unos cuantos hábiles que sepan en­
gañar con gran maestría. ,

No, no podemos pasar más tiem­
po en esta situación. Hay ansias,
espíritu de lucha, pero nadie se en­
cuentra equ.i1ibrado. Por toclas par­
tes la incoherencia y la traición, la
amargura y los desengaños; es el
producto de la inconsciencia de clase,
y de falta de capacidad. falta una
obra firme, cohesionada,' de só'lida
estructura, de alma inquieta, de calor
societario, de conciencia avanzada ...
.falta la obra.

¡Urge! ¡Pues a construirla!

JUAN fARRÉ.Pero las minorías conscientes del
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Palabras de abogados acomoda­
dos, defensores de pleitos desde su
confortado bufete y cobrando cuan­
tiosas dietas .. Gente pasible de vida
regularizadé?, procurando alejar peli­
gros escusándose con las circuns­
tancias. Bonita justificación si no co­
nociéramos su historia.

Poco les importa que las masas
sean o no numerosas; prefieren lo úl­
timo en cuanto sean suficiente clien­
tela para chupar, jnstificando sueldos
directos e indirectos. Tienen facili­
dad de dialéctica como los charlata­
nes de plazas; conocen los formulis­
mos legislados y esto hace mucha
impresión en los obreros atrasados,
Que es de los que ellos viven. fijaos
en sus ademanes, en su mímica llena
de fingimientos, de comediantes con­
sumados. Si los escuchas, te habla­
rán de sacrificios con su vasto reper­
torio revolucionario al que han hecho
traición-toda su vida.

Pero a la clase proletaria avan­
zada, a los proletarios conscientes
n0 les engañarán nunca. Sí, de sus
filas está ausente lo mejor: la van­
guardia proletaria, los que saben a
que atenerse, los que prefieren estar
desorganizados antes que nutrir las
filas de dirigentes traidores, pseudo­
intelectuales, lacayos de la burg'ue­
sía. En los centros industriales donde
la lógica marxista enseña que se
forma la verdadera clase proletaria,
no cuentan con adeptos. Tanto la
Unión General d2 Trabajadores como
la Confederación de Sindicatos li­
bres y Profesionales, repugna a los
proletarios conscientes.

ESTA Entidad creada definitiva­
mente por R. O. del 2 de mayo

de 1928, dió solución al aóliquísi.mo
asunto de las horas extraordinarias,
que anteriores Gobiernos no fijaron
atención a éllo, como si esa gran
multitud de obreros que trabajan en
los ferrocarriles, no existieran.

El Gobierno actual, dando' un
mentis a esa errónea interpretación y
haciendo suyo el anhelo de todos los
ferroviarios, obligó a las· Compañías
a cumplir los compromisos que con
sus empleados y obreros habían ad·
quirido económicamente, como con­
secuencia de la implantación de la
jornada de ocho horas. La verdadera
solución era dificilísima para repartir
con equidad y justicia lo que a cada
uno correspondía, a causa de la falta
de datos estadísticos que las compa­
ñías no formaban, y que el transcurso
del tiempo complicó, dando lug'ar a
que se embrollara la contabilidad in­
dividual, exacta.

La R. O. antes-citada, puso fin a
tal asunto, y si bien es cierto que a
todos lo ferroviarios no dió satis'
facción la aplicación del mismo, tam·
bién lo es que los de contentos, lo
son a causa de la forma-quizá­
apremiante con que fueron confeccio­
nadas las relaciones del personal,
que debíó pertenecer a la Caja de
Socorros; a ésto exclusivamente se
debe la omisión de los que tienen de~

recho de figurar en é ta e introdu~

ciendo a los que no habían devenga­
do ni media hora extraordinaria.
¿Causas? Lo dicho anteriormente: la
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gurar la paridad de las fuerzas nava­
les. Pero la igualdad de las flotas no
significa solamente la renuncia defi­
nitiva de Inglaterra a la preponderan­
cia en el mar. Porque Inglaterra, te­
niendo en cuenta sus posesiones dis­
persas en el mundo entero, tiene
necesidad de un mayor número de
barcos, de menos campo de acción.
Así, la «paridad» significaría en rea­
lidad que América sería superior en
barcos de mayor campo de acción, y
por consecuencia, en valor- ofensivo
de la flota. La superioridad america­
~a puede obligar a Inglaterra a ceder
1I este punto, como lo ha expresado
recientemente el almirante Heggard.
el «cuarto lord del almiranzgo»: «To­
do indica una disminución de los ar­
mamentos y yo creo que será preciso
que nos acomodemos a éllo».

Se ve que el antagonismo funda­
mental entre la Gran Bretaña y los
Estados Unidos queda intacto y cada
año, casi cada mes, aparece mas
fuerte en todos los mercados del
mundo. El conflicto estratégico es
transferido a otros terrenos, los pre­
parativos de guerra prosigen, los ar­
mament0s aéroes y los preparativos
químicos exceden a los armamentos
navales. A este respecto, es caracte­
rístico el hecho de que uno de los
primeros actos del gobierno laborista
ha consistido ordemtr un reequipa­
miento completo de los cuerpos auxi­
liares de la flota aérea, es decir, la
entrega de 60 máquinas de construc­
ción absolutamente reciente.

R. PALMA DUTT.

Vlndo máquina de emibir"UnderWDDd"
DETALLES EN ESTA ADMINISTRACiÓN.

Colaboración Ferroviaria

Obras son amores...

SIEMPRB es grato a todo aquél que
·su espíritu sufre tanto por las

necesidades propias como por las de
sus semejant-es, tanto por los males
físicos y morales que a él le aquejan

. como por lo~ que a su prójimo pueda
acarrear a todo aquél que en su inte­
rior lleve un ideal, un ansia grande
de emancipación, unas ganas locas
de redención humana siempre le será
grato ponerse en contacto con sus
hermanos dolientes; con sus herma­
nos necesitados, con sus hermanos
de· ideal, de emancipación y de re­
dención, para discutir con ellos te­
mas trascendentales de la vida, tanto
en el orden ideológico como econó~

mico', para aprender en la discusión,
elevar· nuestro nivel cultural, nuestra
educación social, y de esta forma for­
mamos una conciencia propia, y con
ella como escudo, luchar, luchar y lu­
char, hasta conseguir la personalidad
que merecemos.

Por eso yo, al ser requerido por
un compañero queridísimo en tres'
conceptos; particularmente, ideológi­
camentey comocompañerodetrabajo,
para colaborar en LA SEÑAL, no me
niego, no me puedo negar sin hacer
traición a mi forma de ser-aun sa­
biendo que mi colaboración tiene que
ser muy insignificante-porque éllo
me brinda ocasión para estar en con­
tacto con aquellos, que como yo, son
parias del trabajo, y con ellos con­
fraternizar por medio del periódico.-

y tampoco me negué para poder par­
tiCipar de una obra que si nace mo­
desta, el esfuerzo de todos la hará
grande, fuerte y poderosa para bien
de toda la clase trabajadora. y parti­
cularmente, para bien de los ferrovia­
rios en general; y también porque
pienso desde estas columnas ir des­
menuzando todas- las necesidades de
los ferroviarios que no son pocos, a
la par de múltiples problemas pen­
dientes y que nos debemos interesar
por resolver.

y al saludar a nuestro órgano LA
SEÑAL, no puedo menos de decir,
hermanos de ideal, hermanos de tra­
bajo, hermanos necesitados, herma­
nos parias: yo os saludo.

***
.Los trabajadores de los caminos

de hierro, tenemos que luchar con
una legislación especial fabricada
para nosotros, que en forma de leyes
y reglamentos nos envuelve cual tela
de araña, imposible casi de despren­
dernos de ella, pues fabrica tan de­
prisa su tejido que si nosotros logra­
mos desprendernos de él, lo vuelve a
tejer, y nos vuelve a envolver.

Contrarrestar esa labor es tarea
bastante difícil pero no imposible.

I

Es cuestjón de educar al obrero,
procurando que estudie las cuestio­
nes que a él le interesan; procurando
por todos los medios posibles docu­
mentarle para que sepa defenderse
en cuantos casos le puedan pasar;
prepararle para que él solo pueda di­
rigirse sin necesidad de nadie, por­
que de esta forma, sacán~ole de la
ignorancia que hoy tiene, el espíritu,
societario se le despertará, le entrará
el amor al estudio, se preocupará de
las cuestiones que a él le afectan sa­
liendo de la indiferencia en que hoy
está, y por último pondran una ma­
yor confianza en aqúellos que al fren­
te de sus organizaciones tenga, por­
qtlé sabrá apreciar si la labor que
éstos hacen es de provecho, o es la­
bor de charlatan, que habla y habla,
y al menor soplo no queda nada más
que una indiferencia, un desdén, un
vacío, y una desconfianza, causa por
las cuales no son muchas organiza-

, ciones lo fuertes que debieran de ser.
Por eso hoy nos vemos, envueltos

en tantas leyes y reglamentos, porque
no hemos sido ni somos lo fuertes
que debiéramos de ser.

Ejemplos de que nos regimos por
leyes especiales, y por reglamentos
que nos atan de pies y manos los te­
nemos a diario.

Unos agentes de trenes van de
servicio en un tren; éste en una esta­
ción rebasa; un agente, «excedién­
dose» en el cumplimiento de su deber,
sube al techo de un vagan para sal­
tar a otros y poder servir más frenos
para parar el convoy, este agente en
aquel momento no se acuerda de que
hay un túnel o un puente; ciego como
va, pensando en el daño que se puede
originar si el tren descarrila o choca
con otro, pierde la serenidad, y no
se acuerda de los obstáculos antes
dichos, tropieza con uno de ellos y
muere; lo lógico, lo más naturdl sería
que la Compañía, en premio al rasgo
de aquel agente-pues si se subió a
la techumbre del tren, fué para evitar
un mnl mayor":"""entregaee a la familia
además de lo que las leyes señalan
como accidente, una cantidad para
hacer más llevadera su desgracia.
Pues no señor; la Companía califica
el accidente como una imprudencia

temeraria, y la familia de aquel agen­
te que murió en un «exceso» de cum­
plimiento de su deber no cobra un
céntimo por su muerte.

No sabemos en que ley o regla­
mentos se basarán las Compañías al
tomar esta resolución, lo que si sa­
bemos es que ha pasado y está pa­
sando para desgracia nuestra.

Nunca hemos oido que cuando un
aserrador de madera tiene la desgra­
cia de que la sierra le corte una ma­
no, el patrono de aquel obrero se
exima de pagarle el accidente basán­
dose en que ha sido una imprudencia
del mismo lo que lo ha originado. Y
a mi juicio cabe más aquí la impru­
dencia que en el ejemplo anterior.

Estando trabajando en la estació!1
del Grao un guarda-agujas, por evi­
tar un fuerte choque de dos cubas que
iban cortadas a una vía en la que ha­
bía material tiró una galga de una de
ellas y se iastimó un pié; cuando fué
a que le diesen la baja por accidente,
el jefe se negó a éllo porque, según
dijo él, el tirar la galga no era inC1lm­
benda del guarda-agujas. Si este
agente se queda inútil, ¿quién le hu­
bi~se abonado el accidente? nadie
porque aquel jefe. hubiese informado
como que se había originado por una
imprudencia del agente,' y éste se hu­
biese quedado inútil y sin auxilio.

Reconózcase que estos casos no
sirven más que para matar el estímu­
lo' de los agentes.

De donde se deduce, que basta un
informe de un jefe para que un agen­
te deje de percibir en caso de acci­
dente lo que todos los obreros en ge­
neral cobran; y es porque éstos tienen
diferente legislación que nosotros.

Es necesario pues, si q!leremos
evitar esto que nos agrupemos, que
nos unamos, y después que nos ins­
truyamos, que nos. preocupemos un
poco de la legislación obrera, que
nuestro espíritu social se despierte y
salga del ~stado de amodorramiento
en que hoy está su~ido, que tenga­
mos iniciativas propias, que sepámos
distinguir er¡tre el charlatán de plaza
que habla para sacarnos los cuartos
y el orador que habla con la elocuen­
cia de la verdad para que nuestro co­
razón sienta y nuestro cerebro se
ilumine; al primero hay que eliminar­
le, al segundo subirle a la cúspide
para oirle mejor.

Si no lo hacemos y seguimos in­
diferentes como hasta ahora, dare­
mos la sensación de que preferimos
morir a vivir.

Si algo queremos ser, si aspira­
mos a que se nos considere digna­
mente, si queremos evitar que esa te­
la de araña nos siga envolviendo, es
pr~ciso que nos mostremos fuerte­
mente unidos, fuertemente abrazados
con un común ideal; el de nuestra
reivindicación en todos los aspectos.

Dejemos de ser cero, para ser un
número con algo de valor.

jONÁS CARRIÓN.

Tarragona, agosto 1929.

LITERATURR DBREHD

EN esta Sección y en números
sucesivos, hablaremos de los

libros que por su estructura, por el
ambiente que los rodee y por los pro­
blemas que debatan, puedan tener
una utilidad inmediata entre nosotros,
los obreros.

La literatura se ha considerado

hasta ahora como un elemento ficti­
cio para nuestra clase, como algo
innecesario y hasta aborrecible. Sin
embargo ha llegado ya el momento
en que se le ha reconocido su verda­
dero mérito y reivindicado suficien­
temente.

Claro está que la mayor parte de
los libros escritos hasta nuestros días
tenían poco que ver con nuestras as­
piracio~es y nuestra condición de
clase, pero si bien ésto es cierto no
lo es menos, tampoco, el haber v.isto
aparecer (en algunos paises nórdicos
abundantemente) una literatura ema~

nada de nuestras inquietudes y que
nos refleja a nosotros mismos con
una exacti:ud matemática.

Aqui y allá aparecen cada día más
libros los cuales son leídos por un
número cada vez mayor de obreros.
Éstos encuentran en aquellas pági­
nas, reflejadas con precisión, sus
ideales y sus espíritus, sus palabras
y sus trabajos. Y como no podía ocu­
rrir otra cosa, al ver que se escribía
para ellos, purayexclusivamente, para
ellos que a pesar de llevar cada uno
su tragedia pegada como una carro~

ña a sus entrañas n'o se reconocían
en aquellas obras producidas por
otros obreros como ellos, escritores
y artistas, leían, devoraban libros con
lIna avidez extraordinaria; y tras el
primero vino el segundo y luego
otro y 'Otro, etc.

Ahora, pues, ya tenemos una li­
teratura obrera; ya podemos leer;
ningún obrero queda excluído de este
radio que va tomando caracteres de
inmensidad de día en día.

Un obrero no es ni ha sido nunca
una máquina. Ha de pensar que tiene
problemas para resolver que le afec­
tan directamente, ha de tener presen~

te que eñ ellos va algo l'Jluy querido
para él, quizá su vida o lo que es
más aun: su felicidad.

No ha de pasar el tiempo maldi­
ciendo las horas de trabajo y no pen­
sar sino en salir de él para distraer­
se. Es más importante su camino a
seguir: un obrero ha de pensar en
mejoror su c0ndición, ha de esfor­
zarse en cQmprender su vida y hacer
como sus compañeros conscientes;
ha de decidirse a conocer la vida de
todos sus consemblantes esparcidos
por las cinco partes del globo terres­
tre y solidarizarse con ellos. ¿Cómo
se conseguirá ésto? muy fácilmente:
ante todo situándose, viéndose a
trasluz y examinando cómo vive,
luego privarse de malgastar el tiempo
y aprovecharlo haciéndose una cul­
tura, penetrar en cuestiones que has­
ta entonces le eran ignoradas y en
las que se decide su propia existen­
cia, conocer e interesarse por los de
su clase y. luchar con ellos hacia un
fin determinado.

Primero libros de ideología, de
problemas sociales, de materias obre­
ras, después literatura proletaria, in­
dispensable al lado de lo primero.
Teoría y novela, doctrina y narracio­
nes prácticas, esto es lo que necesi­
tamos los obreros y lo que hoy reco­
mendamos desde estas columnas. Sin
ésto, no nos será posible nada; con
ésto, nos será posible todo.

TOMÁS BORIS.

J M
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Mayor, 4 - 6, 4.° LERIDA.
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Legítimas tortas de huevos.

Pan de primera clase.

Cocción perfecta y garantizada.
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CANAS

LERIDA

Vuestra Sastrería,

Modelo, está en la

Marra

Si queréis obtener el cabello en su primi­

tivo color natural, usad la maravilla de la

ciencia RHUM QUINA MELIS, único

que reune tan bellas cualidades. Se"garantiza

VBNTAS EN TODAS PARTES. - AL POR MAYOR

Perfumería D O R 1L 1A

Rhum Quina MElis

FErroviarios:

Plaza General Barrera, 25 - BA RCELONA
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Constitu~ión, 33 y 34

y. Cabrinety, 1
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Convencid05 que 10 que
interesa al público y so­
bretodo a los obreros es
procurarse los artículos
de necesidad, co"n la má­
xtma garantía, esta casa
tiene constantemente
un gran surtido de cal­
zados de todas clases,
lo mejor que se fabrica y

que puede interesar a mis
clientes

Tenemos Botas y Bro­
deguís enterizos, para
diario, de- gran duración
a precios económ.icos.
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